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MIS  MUY  AMADOS  FELIGRESE?5— .  Cuamlo  In  Divina 
Providencia  os  confió  al  cuidado  de  vuestro  amantí.-jiino  Cura, 
aunque  el  mas  indiano  de  hon'>r  tan  delicado,  vuestra  salvación 
y  la  miason  inseparables.  La  oveja  es  arrebatada  del  lobo,  si  el  pas- 
tor duerme,  y  el  íSeñor  de  los  pastores  exijirá  una  cuenta  ngo- 
ro-a  al  pastor  por  cuyo  descuido  haya  perecido  una  alma:  verdad 
anunciada  por  el  Profeta  del  S(  ñor,  y  que  me  penetra  hasta  la  mé- 
dula de  los  huesos.  Mas  ^como  llenar  un  deber  lian  sagrado,  como 
salvar  a  mis  ovejas  y  salvar  mi  alma? 

En  estos  dias  de  apostasia  y  de  iin;)iedad  ¿po  Iré  ver  si;i  derra,- 
mar  lágrimas  de  sanízre  la  prevaricación  de  tantos,  la  indiferencia 
de  muchos,  la  languidez  y  tibieza  de  casi  todoí?  La  relajación  no 
conoce  ya  diques,  y  después  de  haberle  declarado  gruerra  al  Omni- 
potente, yo  veo  á  íos  hombres  mas  crueles  que  fieras  devofarse 
unos  á  otros;  no  son  solas  las  usuras  mas  espantosas  las  que  des- 
pojan á  ío^  próximos,  la  vida  m  sma  del  ho  ubre  ya  no  es  respeta- 
da éntrelos  mismos  que  se  llaman  cristiano-,  como  lo  hemos  visto 
ei\  miestros  dias,  en  repetidos  y  horrorosos  homicidios.  E>>  mvsmo 
espiritu  mali^ni  qu3  desde  el  pr¡nci¡)io  eseneJli^'^  del  hombre,  ya 
derrama  la  discordia  entre  los  hombres;  y  tras  de  el'a  la  miseria, 
la  desolación,  v  todos  los  males:  se  han  visto  en  nuestros  días  re- 
petirse sus  perversas  invenciones,  como  las  qne  refiere  Surio  al  dia 
22  de  abril  en  la  casa  del  duque  Teodoro,  molestada  con  repetida 
piedras  improvisamente  arrojadas:  todo  es  dolor,  todo  miserias, 
todo  desdichas.  Pero  que  biei  podremos  tener  separados  de  la 
fuente  de  todo  bien,  y  que  mal  dejari  de  aflijirnos,  cuando  hemos 
trocado  la  libertad  de  hijos'de  Dios  por  la  miserable  esclavitud  del 
Demonio! 

Agitado  mi  corazón  de  consideraciones  tan  tristes,  os  convide 
S  aplacar  la  ira  de  Dios  con  las  Santas  Misiones,  y  mi  alma  medi- 
ta dia  y  noche  los  medios  de  alejar  de  nosotros  el  imperio  de  las 
tinieblas,  y  de  obtener  la  propiciación  de  Dio«?.  Después  de  los  ya 
•anunciados,  yo  encuentro  en  las  Actas  de  Müan  uno  de  mucha 
eficacia,  si  usamos  de  él  con  la  piedad  corresfií^ndiente,  y  cuyo  anw 
tiguo  UPO  renovó  en  sus  dias  San  Carlos  BorVomeo.  Convencido 
todo  el  género  humano  que  solo  de  Dios  procede  el  bien  y  la  pros- 
peridad, no  solo  el  Evangelio  y  la  synagoga  nos  enseñan  á  esperar 
^e  Dios  toda  suerte  de  bendiciones,  sino  que  como  lo  testifica 


^Tí^rtuHano,  era  comnn  entre  los  gentiles  esta  espresion;  Dios  h 
bendiga  benedicatte  Deus. 

Y  corno  los  Sacerdotes  del  Señor  no  solo  hemos  recibido  po- 
testad de  anunciaros  el  Evangelio,  y  de  ofrecer  hostias  pacíficas  en 
el  Santo  altar,  sino  tamSien  de  bendecir,  ut  qumcumque  benedixerirU 
6?ner/im?i/íír  (Pontif.  Rom.)  he  deseado  poner  en  ejercicio  á  nues- 
tro favor  esta  facultad  de  mi  sacerdocio  pasando  á  bendecir  vues- 
tras ca«as  y  habitaciones  á  ejemplo  de  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo 
que  bendijo  la  ca^a  da  Saqueo,  de  lo  que  resultó  su  felicidad,  y  de 
toda  su  familia. 

Y  para  que  forméis  concepto  de  lo  interesante  de  esta  santa 
y  antigua  práctica,  habéis  de  saber  que  el  ritual  Romano  se  ha  en- 
cariñado de  prescribirnos  el  tiempo,  la  persona,  y  las  circunstancias 
con  que  debe  verificarse. 

El  tiemoo  señalado  es  el  Sábado  Santo  después  de  hecha  la 
bendición  déla  pila  bautismal,  de  donde  podéis  entender  el  espíritu 
de  la  Iglesia,  que  después  de  haber  purifica  lo  vuestras  concien- 
cias con  la  virtud  de  los  sacramentos  de  toda  manoha  de  pecado, 
quiere  ta  nbien  defender  y  purifica»*  vuestras  casas  de  tolas  las  ase-r 
chanzas  del  Diablo;  es  una  reliquia  de  es^a  santa  práctica  el 
empeño  que  vimos  en  lo=!  fieles  hasta  nuestros  días  de  ocurrir  á  la 
Jffle-íia  el  Sábado  Santo  después  de  los  oficios  para  llevar  el  agua 
bendita  á  sus  casas:  nosotros  vemos  aun.  que  no  se  celebran  los 
Santos  oficios  el  domingo  sin  santificar  de  nuevo  el  temólo  y  á  los 
que  habitan  en  él.  San  Carlos  Borromeo  en;iarga  álos  fieles  que 
conserven  á  la  cabecera  de  la  cama  el  agua  bendita  para  santifi- 
car su  habitación,  y  los  santos  no  tomaban  el  descanso  de  sus  Icr 
chos  sin  santificar  antes  sus  dormitorios.  '■■''^C 

Esta  bendií  ion  de  las  casas,  que  como  dice  San  Carlos  Bor- 
romeo,  está  llena  de  misterios,  se  puede  verificar  no  solo  el  sábado 
Santo,  sino  también  la  vijilia  de  Navidad,  ó  cuando  le  pareciere 
conveniente  al  párroco  á  quien  corresponde  privativamente,  ó  tif 
que  fuere  delegada  por  él  su  facultad,  como  consta  del  concilio 
Vi.  de  Milán. 

L\  persona  es  preríisamcn^^e  el  Párroco,  porque  siendo  él  el 
padre  espiritual  de  sus  feligreses, d3  el  mejor  que  de  otro  ninguno 
se  debe  esperar  el  ardor  dtj  la  oración  y  los  deseos  vivos  del  bien 
de  sus  hijos,  con  qu  morezca  consesjuir  la  protección  de  Dios  so- 
bre su  pueblo,  áfin  de  conseguir  el  fruto  de  sus  bendiciones. 

Las  circunstancias  son  muchas  de  parte  del  Párroco,  como 
también  de  pane  de  los  feligreses,  y  todas  propias  pafá  ha- 
cer entrarj  á  los  fiebs  en  el  espíritu  de  la  Igle<iia,  y  para  eoocébir  U 


importancia  do  s^niojante  práctica:  tales  son  las  que  prescribe  San 
Carlos,  Con  c.  IV. 

El  Párroco  deberá  formar  una  santa  intención.  La  víspera 
do  bendecir  las  casas  deberá  ayunar, y  multiplicar  sus  oracianes:  el 
día  de  la  benclicbn  celebrará  eí  Santo  sacrificio  de  la  Misa,  y  dirá 
Ja  oración  del  Espíritu-Santo,  con  mucha  piedad.  No  bendecirá 
la  casa  de  ningún  excomulgado,  ni  de  meretrices  ó  públicos  peca- 
tiores,  ni  casas  de  juego.  La  bendición  se  hará  de  dia,  no  de  no- 
che; se  hará  como  está  ordenado  en  el  Ritual  Romano.  Usará  de 
sobrej)elliz  y  estola.  Le  asistirá  un  clérigo  que  lleve  la  cruz  y  lo 
ayude.  Otro  que  lleve  el  acetre  con  agua  bendita,  y  el  hysopo. 
Los  demás  «sacerdotes  ó  clérigos  que  asistieren  irán  vestidos  de  so- 
brepelliz. Ni  el  Párroco  ni  los  clérigos  que  le  asisten  recibirán 
Tiada  aunque  les  ofrezcan  espontáneamente.  No  omitirá  instruir 
-á  los  padres  de  familia  sobre  la  mejor  educación  de  sus  hijos. 

Los  padres  de  familias  cuyas  casas  se  han  de  bendecir,  se  pre- 
pararán piadosamoníc  á  recibir  la  bendición  con  un  santo  deseo. 
Reunirá  su  familia  y  hará  resarla  doctrina  cristiana,  y  la  exortará 
ú  desear  la  bendición  de  Dios.  Quitará  de  su  casa  todo  lo  que 
pueda  opon-rse  á  la  santidad  cristiana,  como  son  pinturas  profa- 
nas, ó  cosas  semejantes.  Los  libros  obseno.s,  torpes,  é  impúdicos, 
canciones  deshonestas  <ta.  Introdiicirá  libros  espirituales,  y  de 
edificación.  Quemará  las  imágenes  obcenas  y  torpes.  Pondrá  en 
ios  lugares  principales  de  la  casa  laa  sagradas  imágenes  de  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor,  déla  Santísima  Virgen  María  y  de  los  San- 
tos de  su  devoción,  y  patronos.  Alejarán  de  sus  casas  los  dados, 
y  juegos  prohibidos.  Procurarán  que  toda  la  familia  reciba  en 
ese  día  la  Sagrada  comunión.  Saldrá  con  su  familia  al  encuentro 
del  sacerdote  que  trae  la  santa  bendición  con  todo  el  afecto  posi- 
ble de  piedad.  Mientras  se  hace  la  bendición,  ninguno  de  la  ca=a 
se  ocupará  en  cosa  ninguna  servil,  sino  todos  acompañarán  devo- 
tamenfe  al  sacerdote. 

^*  J'ijí^ssprt,  amados  parroquianos,  las  disposiciones  que  el  espí- 
ritu de  la  iglesia  exige  pira  que  logremos  el  fruto  de  las  bendicio- 
nes  de  Dios,  que  son  las  bendiciones  de  la  iglesia:  bendiciones  cu^ 
yo  efecfy*$egun  la  doctrina  de  San  Jerónimo  rlepende  de  la  fé  de  los 
creynie^,  .<!i  el  que  ha  sido  bendecido,  quiere  ser  tal  cual  ¿o  desea  eí  que  lo 
bendice.     Com.  cp.  ad  Titum.  ' 

Podéis  también  entender  las  intenciones  de  la  iglesia  por  las 
oraciones  de  que  usa  en  estas  bendiciones.   Ved  aquí  una. 


w 


ORACIÓN. 


Señor  ^into  Padre  Omnipotente,  Dios  Eterno,  óyenos,  y  ^asi 
com./ defenJisle  del  Ángel  percusor  las  casas  de  los  hebreos 
td'mlas  Ci)n  la  sangre  del  cordero,  (que  figuraba  nuesti'apaíí^ 
jD4ia;'én  la  que  fué  inmolado  Cristo)  dígnate  de  embiar  de  los  cie- 
los á  tu  Santo  "Ángel  que  custodie,  /órnente,  proteja,  visite  y  de- 
liüiida  ú  lodos  los 'que  habitan  en  est^^asa. 

OTRA. 

Bendice  Señor  Omnipotente  esta  cíisa,  para  que  e?téen  ella 
la  -anidad,  cantidad,  victoria,  virtud,  humildad,  hondad,  ,ni^ñfeer. 
dumbre,  plenitud  de  la  ley,  y  acción  de    gracias,  a  O.os  Padre  y  ai 
Hijo  y  al  Espíritu-Santo,  y  permanezca  esta  bendición  sobre  esta, 
casa,  V  sobe  los  que  habitan  en  ella, 

D  Mj  1  's  el  Parroso  aspergea  la  casa  coa  agua  bendita,  que 
tiene  virtud  para  espantar  á  los  demonios  expeler  las  enfermedad 
des  V  resucitar  los  muert05,delo  que  se  pueden  ver  muchos  casos 
en  el  Erudito.   Gretserolib  2.  de  Benedict.  cap.  1 1,  y  12.      _ 

Preparaos  pues  amados  hijos  para  recibir  las  bendiciones  de 
,l;i0'..  poniendo  en  obra  las  advertencias  de  San  Carlos  Borromeo 
arriba  dichas  mientras  que  vuestro  párroco  humillado  ante  la  prer 
lenria  de  Dios  para  implorar  sus  misericordias,  solo  espera  que 
imzc^  en  vuestro  espíritu  los  deseos  de  merecerlas,  para  xiorrer 
4jUfctObO  á  impartíroslas. 


LIMA,  1831:   IMPRENTA  PE  J.  M.  MASÍAS. 
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AL    CONGRESO    Y    A    TODA    LA    NACIÓN   PERfANA, 

§Obre  los  acontecímíentos  que  lo  obligaroíí 

A    DEFENDERSE    Y   A    DEFENDER 

LA  TRANQUILIDAD  PUBLICA 

'Sajo  las  ordenes  del  jeneral  de  brigada 

P.    PEDRO    BERMUDEZ. 


aiPRENTA   LIBRE  POR  P.  EVARLSTO  GONZÁLEZ. 
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